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Algo de lo que se respira en el aire de estos tiempos: el sentimiento de que no 
está en nuestras manos la deriva del mundo. Cuando haya terminado de leer 
estas líneas, al menos diez personas en el mundo habrán muerto de hambre, y 
en una semana, posiblemente, lo haya olvidado.

Un estudio hecho en 2019 por Schema, Axiols y Google Trends, descubrió que
incluso la noticia más impactante tiene una vida media de tan solo siete días.
Cuando haya terminado de leer estas líneas, al menos 10 personas en el mundo
habrán muerto de hambre, y en una semana, posiblemente, lo haya olvidado.

Cada 4,25 segundos, según el cálculo de 238 organizaciones humanitarias en 2022,
alguien pierde la vida por falta de alimentos. En el nuevo siglo -el de mayor
desarrollo tecnológico de la historia- aún no hemos dado con la tecla para evitar que
millones de seres humanos se vayan a la cama con el estómago vacío. Unos 839
millones de personas no pudieron alimentarse dignamente el año pasado, y son 10,7
millones más que en 2021, según las previsiones de la Agencia de las Naciones
Unidas para la Alimentación y la Agricultura (FAO). “Cada vez estamos más lejos de
un mundo sin hambre”, afirmaba el economista jefe de la organización.
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Los efectos venenosos de las sequías y las inundaciones, las restricciones a las
exportaciones, los altos niveles de deuda de los países más pobres, el aumento en
las tasas de interés, los costes energéticos y los conflictos bélicos presentes en el
mundo, han acelerado el hambre en el mundo. El escenario ya era desolador antes
del estallido de la pandemia del Covid. En 2019, había más de 618 millones de
personas que pasaban hambre. Pero con la llegada del coronavirus la cifra se
disparó entre los 702 y 828 millones, según la FAO. Hoy el panorama empeora si se
considera aquellos que viven con la incertidumbre de conseguir alimentos o que no
pueden permitirse una dieta saludable, es decir, que están en inseguridad
alimentaria. En esta condición viven más de 2.300 millones de personas: una de
cada cuatro en el mundo. De ellos, unos 205 millones se enfrentan a una situación
de alta gravedad, con pocos alimentos y medios, por lo que su vida corre peligro,
según el Banco Mundial.

Los problemas medioambientales, sociales, políticos y económicos se abren paso
dejando su impronta en los precios de los alimentos, que acumulan una serie de
máximos históricos, y una estela de gente con cada vez más dificultades para
acceder a la comida. Según la FAO, más del 40% de la ingesta calórica mundial
procede de solo tres cultivos (trigo, maíz y arroz), que se producen en unos pocos
países y que dominan cada paso de la cadena de valor. La desigualdad es tan
grande que solo cinco países tienen más de dos tercios de las exportaciones
mundiales de trigo y carne de res.

La FAO ha contabilizado unos 62 países que ante todos estos factores no solo están
comprando menos alimentos, sino pagándolos más caros. No solo compran menos
cantidades, también se centran en lo más básico. Mientras que los países de renta
alta siguen adquiriendo toda la gama de productos, el gasto de las regiones en
desarrollo se concentra cada vez más en la importación de alimentos. La situación
se agrava aún más con los altos tipos de interés por parte de las principales
economías del mundo (con lo que buscan paliar la inflación), pues las monedas de
las naciones menos favorecidas económicamente pierden fuerza frente al dólar
estadounidense. La participación de esta última divisa es relevante en el comercio
mundial: 4 de cada 10 productos exportados se hace con el billete verde. Dicha
proporción no ha cambiado en los últimos 20 años, según el Fondo Monetario
Internacional. Para muchos de estos países el debilitamiento de sus monedas con
relación al dólar es su verdadero dolor de cabeza. Para aquellos con elevada deuda
comprometida en divisas, la situación es más que desafiante, pues la mitad de todos
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los préstamos transfronterizos y títulos internacionales están denominados en
dólares estadounidenses. Así que muchos países tienen poco margen para pedir un
préstamo, ante sus elevados compromisos financieros. Si no tienes capacidad de
endeudarte, no tienes capacidad de compra de alimentos. Somalia es el mejor
ejemplo. Según las estimaciones de Oxfam, más de 300.000 personas están al
borde de la hambruna.

Este mundo que denota una tremenda carencia de humanidad sostenido sobre una
ideología hiperliberal posmoderna, que se caracteriza por su oposición al
racionalismo y un culto predominante por el individualismo y la falta de compromiso
social, funciona como una lógica justificativa de un tipo de capitalismo hoy en
quiebra. Una ideología dominante que se presenta como totalizadora, con capacidad
para penetrar todos los ámbitos de la vida social.

Algo que tiene que ver con lo que se respira en el aire: el sentimiento de que no está
en nuestras manos la deriva del mundo, que otros deciden por nosotros si el infierno
aumenta o se reduce.

España, Logroño, 11 de noviembre de 2024.

* Periodista. Colaborador de Página 12, “Las Mañanas” de Víctor Hugo Morales. Ex
Jugador de Vélez Sarsfield, clubs de España, y Campeón Mundial Juvenil Tokio
1979.
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